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 55/17. Derechos humanos y cultura de paz 

 El Consejo de Derechos Humanos, 

Guiado por los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, 

Recordando la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional 

de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales y otros instrumentos internacionales de derechos humanos pertinentes, 

Recordando también la Declaración y el Programa de Acción de Viena, la Declaración 

del Milenio de las Naciones Unidas, la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, la 

Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing, la Declaración y el Programa de Acción 

de Durban y otras declaraciones pertinentes de las Naciones Unidas, 

Recordando además la resolución 53/243 de la Asamblea General, de 6 de octubre 

de 1999, relativa a la Declaración y el Programa de Acción sobre una Cultura de Paz, otras 

resoluciones pertinentes de la Asamblea, en particular las resoluciones 77/32, de 6 de 

diciembre de 2022, sobre el Año Internacional del Diálogo como Garantía de Paz (2023), 

y 77/296, de 14 de junio de 2023, sobre el seguimiento de la Declaración y el Programa de 

Acción sobre una Cultura de Paz, y todas las demás resoluciones pertinentes de las Naciones 

Unidas, 

Recordando la resolución 71/189 de la Asamblea General, de 19 de diciembre 

de 2016, relativa a la Declaración sobre el Derecho a la Paz, y todas las demás resoluciones 

anteriores sobre el derecho a la paz aprobadas por la Asamblea, la Comisión de Derechos 

Humanos y el Consejo de Derechos Humanos, 

Recordando también la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo, en particular sus 

artículos 5 y 7, aprobada por la Asamblea General en su resolución 41/128, de 4 de diciembre 

de 1986, 

Recordando además los diversos Foros de Alto Nivel de la Asamblea General sobre 

la Cultura de Paz, convocados por los Presidentes de la Asamblea, así como la labor de la 

Asamblea en la aplicación del Programa de Acción sobre una Cultura de Paz, 

Recordando las resoluciones de la Asamblea General 66/137, de 19 de diciembre 

de 2011, relativa a la Declaración de las Naciones Unidas sobre Educación y Formación en 

 

Naciones Unidas A/HRC/RES/55/17 

 

Asamblea General Distr. general 

8 de abril de 2024 

Español 

Original: inglés 



A/HRC/RES/55/17 

2 GE.24-06309 

materia de Derechos Humanos, y 72/130, de 8 de diciembre de 2017, en la que la Asamblea 

declaró el 16 de mayo Día Internacional de la Convivencia en Paz, 

Recordando también la resolución 2625 (XXV) de la Asamblea General, de 24 de 

octubre de 1970, relativa a la Declaración sobre los Principios de Derecho Internacional 

referentes a las Relaciones de Amistad y a la Cooperación entre los Estados de conformidad 

con la Carta de las Naciones Unidas, 

Tomando nota de la Recomendación sobre la Educación para la Paz y los Derechos 

Humanos, la Comprensión Internacional, la Cooperación, las Libertades Fundamentales, la 

Ciudadanía Mundial y el Desarrollo Sostenible, aprobada por unanimidad por la Conferencia 

General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

el 20 de noviembre de 2023, 

Recordando que la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos son los 

pilares del sistema de las Naciones Unidas y los cimientos de la seguridad y el bienestar 

colectivos, reconociendo que la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos 

están interrelacionados y se refuerzan mutuamente, y subrayando que la ausencia de paz 

aumenta la probabilidad de que se cometan abusos y violaciones de los derechos humanos y 

que el desarrollo de una cultura de paz está vinculado a la efectividad de todos los derechos 

humanos para todos, 

Reafirmando que la cultura de paz es un conjunto de valores, actitudes, tradiciones, 

comportamientos y estilos de vida basados en, entre otras cosas, el respeto de la vida, la no 

discriminación, el fin de la violencia y la promoción y práctica de la no violencia mediante 

la educación, el diálogo y la cooperación, y el respeto pleno y la promoción de todos los 

derechos humanos y las libertades fundamentales, fomentados por un entorno nacional e 

internacional propicio para la paz, 

Reconociendo que el desarrollo de una cultura de paz está íntegramente ligado al 

respeto por el fomento de la comprensión, la tolerancia y la solidaridad entre todas las 

civilizaciones, personas y culturas, incluidas las personas pertenecientes a minorías 

nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas, y que una cultura de paz y la educación de la 

humanidad para la justicia, la libertad, el respeto mutuo y la paz están interrelacionadas y se 

refuerzan mutuamente en lo que respecta a la dignidad de los seres humanos y la plena 

efectividad de todos los derechos humanos para todos, 

Reconociendo que la paz no solo es la ausencia de conflictos, sino que también 

requiere un proceso inclusivo, positivo, dinámico y participativo en el que se promueva el 

diálogo intersectorial y se prevengan y resuelvan los conflictos en un espíritu de 

entendimiento y cooperación mutuos, 

Reconociendo también que la responsabilidad primordial de respetar, proteger y hacer 

efectivos los derechos humanos incumbe a los Estados, y que todos los Estados tienen un 

papel que desempeñar en la promoción y el fortalecimiento de una cultura de paz, 

Poniendo de relieve que el empoderamiento de las mujeres y las niñas y la igualdad 

de género inciden de forma decisiva en los esfuerzos por desarrollar una cultura de paz y que 

la participación plena, igualitaria, significativa y segura de las mujeres, así como de las niñas 

en función de su edad y madurez, es uno de los factores esenciales para el mantenimiento y 

la promoción de la paz y la seguridad internacionales, incluso en la planificación y la toma 

de decisiones en todas las etapas de los procesos de paz, la prevención y resolución de 

conflictos, la mediación, la reconstrucción después de los conflictos, la reconciliación, el 

mantenimiento de la paz, el establecimiento de la paz y la consolidación de la paz, 

Poniendo de relieve también el importante papel que desempeñan los jóvenes en la 

promoción y el fortalecimiento de una cultura de paz, la prevención y resolución de 

conflictos, el desarrollo sostenible y los derechos humanos, y la importancia de que los 

jóvenes puedan participar de manera activa, amplia, plena, igualitaria, significativa y segura 

en todos los niveles pertinentes de adopción de decisiones y en la aplicación de los procesos 

de paz, la prevención y resolución de conflictos, la mediación, la reconstrucción después de 

los conflictos, la reconciliación, el mantenimiento de la paz, el establecimiento de la paz y la 

consolidación de la paz, y de que dispongan de espacios seguros para participar y de 

financiación específica para realizar su trabajo, 
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Reconociendo el importante vínculo que existe entre la promoción y el fortalecimiento 

de una cultura de paz, la plena efectividad de todos los derechos humanos para todos y la 

consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y sus metas, 

Reconociendo también que el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las 

formas conexas de intolerancia y la incitación al odio impiden la coexistencia pacífica y la 

armonía en las sociedades, 

Reafirmando la importancia de la prevención de la violencia y los conflictos armados, 

de conformidad con los propósitos y principios de la Carta, para la promoción y el 

fortalecimiento de una cultura de paz y la plena efectividad de todos los derechos humanos 

para todos, 

Expresando profunda preocupación por la persistencia y la proliferación 

generalizadas de la violencia y los conflictos armados en el mundo, poniendo de relieve la 

urgencia de abordar sus causas profundas y destacando que solo las soluciones pacíficas 

pueden garantizar un futuro estable para todos, 

Haciendo notar el aumento de la desinformación, la información errónea, el discurso 

de odio y el acoso en línea en todo el mundo, que amenazan el disfrute y la efectividad plenos 

de todos los derechos humanos para todos y la promoción y el fortalecimiento de una cultura 

de paz, y reconociendo que es necesario redoblar los esfuerzos para mejorar la integridad de 

la información y la alfabetización mediática e informacional a nivel mundial, 

Reconociendo que la participación de la sociedad civil y de las instituciones 

nacionales de derechos humanos puede fomentar la participación democrática al reforzar la 

capacidad civil de mejorar la seguridad de las poblaciones vulnerables y promover el arreglo 

pacífico de las controversias, favoreciendo así la promoción de una cultura de paz, y 

acogiendo con beneplácito el importante papel y la contribución de la sociedad civil, 

incluidas las organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, las organizaciones 

dirigidas por jóvenes y las organizaciones que trabajan por la paz, las personas que se dedican 

a la consolidación de la paz, las instituciones nacionales de derechos humanos, el mundo 

académico y otras partes interesadas en la promoción y protección de todos los derechos 

humanos para todos, así como las importantes contribuciones que pueden realizar a la 

consolidación y la conservación de la paz, y al fortalecimiento de una cultura de paz, 

Reconociendo también que la promoción de los derechos humanos y una cultura de la 

paz mediante la educación, incluidas la educación y la capacitación en derechos humanos, es 

un objetivo que deben promover todos los Estados en cooperación con la sociedad civil, 

incluidas las organizaciones no gubernamentales y los particulares, y que la Oficina del Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y los mecanismos del 

sistema de derechos humanos de las Naciones Unidas tienen un importante papel que 

desempeñar a este respecto, 

Destacando la necesidad de que los Estados, el sistema de las Naciones Unidas y otras 

organizaciones internacionales pertinentes asignen recursos a programas destinados a 

fortalecer una cultura de paz y a apoyar la concienciación sobre los derechos humanos 

mediante la formación, la enseñanza y la educación, 

1. Exhorta a todos los Estados a que garanticen la plena efectividad de todos los 

derechos humanos y refuercen y promuevan una cultura de paz; 

2. Exhorta también a todos los Estados a que reafirmen su compromiso con la 

paz y adopten medidas eficaces para mantener y promover la paz y la seguridad, el desarrollo 

y los derechos humanos, de conformidad con los propósitos y principios consagrados en la 

Carta de las Naciones Unidas; 

3. Exhorta además a todos los Estados a que apoyen y promuevan la Declaración 

y el Programa de Acción sobre una Cultura de Paz y a que hagan todo lo posible para 

promover y fortalecer una cultura de paz mediante la adopción de medidas apropiadas y 

eficaces en los planos nacional, regional e internacional, de conformidad con el derecho 

internacional de los derechos humanos; 

4. Alienta a todas las organizaciones internacionales pertinentes, incluidos los 

órganos de las Naciones Unidas, las organizaciones regionales y las organizaciones 
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intergubernamentales y no gubernamentales, a que promuevan y apoyen la Declaración y el 

Programa de Acción sobre una Cultura de Paz y a que hagan todo lo posible para contribuir 

a la promoción y el fortalecimiento de una cultura de paz mediante la adopción de medidas 

apropiadas y eficaces, de conformidad con sus respectivos mandatos; 

5. Insta a todos los Estados a que tengan en cuenta, en sus políticas nacionales de 

derechos humanos pertinentes, un enfoque que integre la promoción de una cultura de paz y 

a que garanticen que los esfuerzos desplegados en este sentido sean inclusivos, respondan a 

las necesidades de las personas afectadas y estén en consonancia con el derecho internacional 

de los derechos humanos; 

6. Invita a los Estados y a todos los interesados pertinentes, entre ellos las 

organizaciones internacionales y regionales, incluidos los órganos, organismos 

especializados, fondos y programas de las Naciones Unidas, en el marco de sus respectivos 

mandatos, los mecanismos internacionales de derechos humanos, las instituciones nacionales 

de derechos humanos, la sociedad civil y el sector privado, a que apoyen y promuevan las 

sinergias entre una cultura de paz y la promoción y protección de todos los derechos humanos 

para todos; 

7. Exhorta a todos los Estados a que garanticen que todas las personas, incluidas 

las pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas, tengan la 

oportunidad de contribuir a la promoción y el fortalecimiento de una cultura de paz; 

8. Alienta a los Estados y a las organizaciones regionales e internacionales a que 

reconozcan y apoyen el importante papel que desempeñan las instituciones nacionales de 

derechos humanos y la sociedad civil, incluidas las organizaciones dirigidas por mujeres y 

jóvenes, para que se impliquen plenamente en la promoción y el fortalecimiento de una 

cultura de paz y la educación en derechos humanos; 

9. Alienta a todos los Estados y a las organizaciones regionales e internacionales, 

incluidos los órganos de las Naciones Unidas, en particular la Oficina del Alto Comisionado 

de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, las organizaciones 

intergubernamentales y no gubernamentales y las instituciones nacionales de derechos 

humanos, a que contribuyan activamente a apoyar la educación para la paz y la educación en 

derechos humanos como instrumentos para promover una cultura de paz; 

10. Exhorta a todos los Estados a que inviertan en la educación de la primera 

infancia como contribución fundamental al desarrollo de sociedades más pacíficas, y los insta 

a que impartan en las escuelas una educación apropiada para cada edad que fomente una 

cultura de paz y no violencia e incluya lecciones sobre comprensión mutua, respeto, 

tolerancia y derechos humanos; 

11. Exhorta también a todos los Estados a que garanticen unos medios de 

comunicación libres, independientes, plurales y diversos y reconozcan y apoyen la función 

educativa e informativa que desempeñan a la hora de contribuir a la promoción de los 

derechos humanos y una cultura de paz, construir y apoyar el funcionamiento de sociedades 

del conocimiento y democracias inclusivas y pacíficas, una ciudadanía informada, el estado 

de derecho y la participación en los asuntos públicos, exigir responsabilidades a las 

instituciones y los funcionarios públicos y fomentar el diálogo intercultural, la paz y la buena 

gobernanza; 

12. Exhorta a todos los Estados y al sistema de las Naciones Unidas a que 

garanticen la participación plena, igualitaria, significativa y segura de las mujeres y las niñas, 

así como de los jóvenes, en el fortalecimiento y la promoción de una cultura de paz; 

13. Hace notar con aprecio las iniciativas y medidas prácticas de los organismos 

competentes de las Naciones Unidas, como la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, la 

Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de las 

Mujeres y la Universidad para la Paz, así como sus actividades encaminadas a seguir 

promoviendo una cultura de paz, en particular la promoción de la educación para la paz y las 

actividades relacionadas con ámbitos concretos que se señalan en el Programa de Acción 

sobre una Cultura de Paz, y los alienta a que, en el marco de sus respectivos mandatos, 

prosigan esa labor, la fortalezcan y la amplíen aún más; 
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14. Exhorta a todos los Estados a que fomenten la sensibilización pública sobre la 

necesidad y el valor de la paz y la relación que existe entre la consecución de la paz y la 

seguridad, el desarrollo y los derechos humanos, y a que faciliten actividades, 

conmemoraciones e iniciativas que conciencien a la opinión pública sobre la paz y los 

derechos humanos; 

15. Invita a todos los órganos creados en virtud de tratados de derechos humanos 

competentes de las Naciones Unidas y a los procedimientos especiales del Consejo de 

Derechos Humanos, a los expertos designados, a los grupos de trabajo intergubernamentales 

y a los mecanismos de expertos, así como a la Oficina del Alto Comisionado, a que sigan 

teniendo presente el tema de la presente resolución en el marco de sus respectivos mandatos; 

16. Solicita al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 

Humanos que organice en Ginebra dos talleres de media jornada, en un formato híbrido y 

plenamente accesible, sobre los derechos humanos y una cultura de paz, y que promueva la 

participación y las aportaciones de los Estados interesados, los organismos, fondos y 

programas pertinentes de las Naciones Unidas, los mecanismos internacionales de derechos 

humanos, las instituciones nacionales de derechos humanos, las organizaciones de la 

sociedad civil, el mundo académico y otros interesados pertinentes, con el fin de: 

a) Compartir experiencias, buenas prácticas, logros, retos y lecciones aprendidas 

en la aplicación de estrategias que permitan determinar cómo la protección y la promoción 

de los derechos humanos contribuyen a promover y fortalecer una cultura de paz, y viceversa; 

b) Sugerir medidas concretas para movilizar a los Estados y a las organizaciones 

intergubernamentales y no gubernamentales en la promoción y el fortalecimiento de una 

cultura de paz y el ejercicio pleno de todos los derechos humanos y proponer medidas que 

intensifiquen los esfuerzos desplegados a nivel internacional y nacional para desarrollar una 

cultura de paz y hacer efectivos todos los derechos humanos para todos; 

17. Solicita también al Alto Comisionado que proporcione, para los dos talleres de 

media jornada mencionados, todos los servicios e instalaciones necesarios para que los 

debates sean híbridos y plenamente accesibles, y que proporcione servicios de transmisión 

por Internet para facilitar la participación activa a distancia de las delegaciones interesadas 

en Nueva York; 

18. Solicita además al Alto Comisionado que elabore un informe resumido de los 

talleres mencionados, que incluya las recomendaciones que de ellos se deriven, y lo presente 

al Consejo de Derechos Humanos en su 61er período de sesiones; 

19. Decide celebrar, en su 61er período de sesiones, una mesa redonda interactiva 

de expertos, plenamente accesible a las personas con discapacidad, sobre los derechos 

humanos y una cultura de paz, abierta a la participación de los Estados interesados, los 

organismos, fondos y programas pertinentes de las Naciones Unidas, los mecanismos 

internacionales de derechos humanos, las instituciones nacionales de derechos humanos, las 

organizaciones de la sociedad civil, el mundo académico y otras partes interesadas; 

20. Solicita al Secretario General que señale la presente resolución y el informe 

mencionado a la atención de todos los Estados para su examen, en particular en el contexto 

del seguimiento dado por la Asamblea General a la Declaración y el Programa de Acción 

sobre una Cultura de Paz y del Foro de Alto Nivel de la Asamblea General sobre la Cultura 

de Paz; 

21. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

54ª sesión 

4 de abril de 2024 

[Aprobada sin votación.] 
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